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LOMAS 



Agua tranquila: 
ligero el sonido 
del anaanecer 


Cangrejos rotos 
la luz los deshace: 
arena fina 


Sobre las rocas 
niebla ligera de 
esparciéndose 


Sombreros de paja 
Los remos sobre las olas 
Aves de paso 


Desnuda la orilla 
Las gaviotas deambulan 
peñas ocultas 


Gota a gota: 
nuevamente el viejo sol 
sobre el estanque 


Un reino de piedras 
se eleva en las peñas: 
Ruido de mar 


Sobre el camino 

los cántaros desparraman 

trozos de nubes 


El pez ha muerto: 
en sus ojos huecos 
agua cristalina 


No hay movimiento 
El ruido de las peñas 
El bote viejo 


Río detenido: 

frente al mar se han posado 
dos orillas 


Altos como el sol 
los pelícanos duermen: 
peñas blancas 


Al mediodía 
la sombra intacta 
de la lámpara 


Sobre la tarde 
medusas en el agua 
las olas pasan 


Vieja botella: 
el tiempo conserva 
tu claro sonido 


Barcas de pesca 
Sobre la arena seca 
el sol avanza 


La silla vieja 
El farol dormido 
sobre la estera 


Entre los cerros 
el sol desaparece: 
luz de algarrobo 


En el ocaso 

sólo el ropaje blanco 

de la noche 


El cuarto vacío 
Sólo el espejo 
refleja la vela 


Tenuemente azul 
anochece sobre el puerto: 
luces lejanas 


Pausadamente 
hacia la noche 
alguien señala 


La arena roja: 

el silencio de los cuerpos 

descalzos 


Cielo violeta: 
el mar esconde 
tus palabras 


Lentamente 
la noche se acodera 
entre las barcas 


La lámpara de brea 
El jarrón de vino 
La puerta abierta 


Blanca la noche: 
las estrellas extienden 
el horizonte 


Cielo de piedra 
velando a cada muerto: 
luna dormida 


Noche estrellada 
Al amanecer 
conchas blancas 


Hacia el alba 
viejas formas de mar 
sobre la arena 


LAMINAS 


SECUENCIA 


Volteas ligera 
cegada por el sol 
y tus cabellos 


MEDANO 

Un cactus en el camino: 
piedra y sombra 


MEDIANOCHE 

Junto al vino: 
las cenizas 


PAUSA 


Han cambiado 
de agua 
tus ojos 


REFLEJO 

Sobre el césped 
tiembla la luz 


INSTANTE 

Un charco: 
la calle inundada 
de cielo 


REDES 


Sobre las barcas: 
algas de marzo 


PESCADORES 

A la sombra 
tres gaviotas 


JACARANDA 

En la rama 
se tienden miradas 
de lágrimas violeta 


CANTARO 


Cojo las uvas 
para beber la noche 


FICCION 

Oscurece tu piel: 
reflejo de luna 


ROCIO 

Lentamente 

las hojas se enjuagan 

la espalda 


MAÑANA 


Abro la ventana 
entre rosales 
de agua 


RINCON 

Una pared blanca: 
la buganvilla 


SOMBRAS 

Despiertas están 
sobre la arena 
iluminada 


BARRANCO 


Entre la niebla 
viaja una ola 
que nadie ve 


EROS 

Ligero el silencio: 
la rosa y la abeja 


CALLES 


Me persigue 
un dios muerto 


NATURA VIVA 


A José Casals 


Entre espigas 
se abre el corazón 
del sol 


Repentina voz 
Despierto aún escucho 
agua del sauce 


Allí donde no estoy 
la yerba verde 
el agua fresca 


Silenciosa 

se mueve la pura luz 
de las tinajas 


Agua estancada... 
Mudas hojas 
del otoño 


Vibraciones: 
desnuda despierta 
el agua 


Clara cascada: 
El tiempo lava 
la piedra 


Algas circulares 
En leves giros 
reposa el sueño 


Arbol quebrado 
sólo te alumbra 
la rama del sol 


¿Qué canto 
murmuran las hojas? 
Mudo pantano 


Brisa en calma 
El misterioso cuerpo 
del viento 


¿Tu rostro 

es el mismo 

que ha impreso el río? 


En sombras 
el centro invisible 
de la mirada 


Ningún sonido: 
en cada surco 
la mirada 


Una mirada 
vaga dentro de mí... 
cielo lejano 


Aún ascendiendo 

deshabitado 

cielo 


Enigmática 
la voz profunda 
de la sombra 


Lento atardecer 
La sombra proyecta 
su lengua de piedra 


Lecho de río 
Quebrado valle 
de eucaliptos 


Profunda oquedad 
un cántaro sin habla 
sin reflejo 


Nubes blancas 
El cielo nos deja 
inexplicables 


Como un espejo 
hecho trizas 
se ha roto el agua 


Un astro duerme 
en la orilla 
del silencio 


Imperceptible 
La secreta blancura 
de la noche 


Pozo de estrellas 
Un ave vuela 
equivocada 


¿En la penumbra 
algún secreto? 

La luna nueva 


Viejo muelle 

Cómo le duele el corazón 
al viento 


Breve rumor 
¿vuelve a su nido 
el mar pensante? 


Baja marea 
Empozados los ojos 
del mar 


El silencio acaba 
en cada ola 
que empieza 


Horadando peñas 
el mar edifica 
templos de luz 


Al fondo de la gruta 

serpentea 

la orilla del mar 


Mar embravecido... 
Cómo se lamentan 
las cuevas de los lobos 


Sobre el tejado 
el sol alumbrando 
vuelo de pájaros 


De salto en salto 
el petirrojo enciende 
la enramada 


Colibrí: 

corazón detenido 
en cada flor 


Amarillo y Azul 
en la jaula cautivos 
cielo y sol 


La abeja zumba 
en el alma 
del jardinero 


Patio florido 

En el canto de la cuculí 

amanece la noche 


Ante la caída 
de cada hoja 
medita la alondra 


Aves errantes: 
Sobre ese cielo 
hay otro cielo 


Ante la fuente 
se inclina el trino 
del ruiseñor 


Tenue farol: 
rojizas alas 
de mariposa 


Rondando la flor 
serpenteo de abejas 
Danza el viento 


El viento silba 
dentro de un pájaro 
herido 


Muro derruido 
detenidos 
pájaro y canto 


La hormiga deambula 
sobre el secreto 
de la piedra 


Sobre la rama muerta 
florece la canción 
de la cigarra 


En fila 
pentagrama 
de gaviotas 


Hacia el misterio 

del océano, se desprenden 

los piqueros 


Laaargo pensamiento... 

bosteza 

el lobo 


A lo lejos 

vuelos de guanay... 
Profundo océano 


Verde mar 
en los ojos del 
verde mar 


Limpios corales 
el mar se llena 
de inexistencia 


Alba encendida: 
brotando va la flor 
de primavera 


Aroma de jazmines: 
¿alguien toca 
mi puerta? 


Se va vistiendo 
de luces 
el jacarandá 




Sobre la vereda 
enmudece 
la primavera 


Silenciosa pira 
acumulando hojas 
del otoño 


Amontonadas 

las buganvillas duermen 

sus colores 


Viento de hojas 
acompasadas 
en el muro bailan 


Cielo nublado... 
el perro olfatea 
su identidad 


De tan sólo mirarlo 
se ruboriza 
el melocotón 


Junto a ese muro 
un sauce se inclina... 
Casa dormida 


En el canúno 
sólo un instante: 
duna florida 


Un cuerpo se extiende 
en el centro 
de la arena viva 


Tendidas 
sobre las lomas: 
un suave manto 


Un cuerpo 
abraza otro cuerpo: 
nudo de arena 


Extenso arenal 
entre duna y duna 
duerme el viento 


En cada ángulo 
pregunto tu extensión 
menuda arena 


Aún sin camino 
andarán 
mis sombras 


Es aquí donde te dejo 
invisible punzada 
de la noche 


SENDAS DE KIOTO 


A Rhony Alhalel 


Dulce sosiego 
puente, cascada, 
firmamento 


Pequeño jardín 
nadie te aclama: 
menudas hojas 


Sola y distante 
es tu simpleza, 
rama quebrada 


¿Es aquí donde 
reside tu pureza, 
vago reflejo? 


Piedra y arena 
este lugar lo habitan 
pensamientos 


Profundo pozo: 

Una onda murmura 
antigüedad 


¿Y esas sombrillas 
son también para el agua, 
pequeños lotos? 


Sólo le falta 
un gong a tus ramas 
frondoso pino 


Vieja barca 

El agua te desplaza 

silenciosa 



Qué breve que 
suena la piedra 
bajo el arroyo 


Desnudo techo 
extraños quehaceres 
de la araña 


Si la piedra cae 
el silencio 
es del agua 


Antiguo templo 
¿cruje acaso tu corazón 
de madera? 


En cuál jardín 
reposa tu sombra 
meditación 


Al sumergirse 

la carpa, vuelve el estanque 

a su color 


¿Estos senderos 
adonde conducen 
desnudo tronco? 


Buda de piedra 
la vela transparenta 
tu oscuridad 


En sombras 
yace encerrada 
la noche pura 


ESTANCIAS DE LA MEMORIA 


A Ty Hadman 


Sobre el papel que escribo 
se reflejan mis ojos 
enmudecidos 


Las ideas corren 

mas nrd escritura es lenta... 

reflejos en el agua 


Amplia penumbra 
la luz se entreteje 
en mi memoria 


QJ 


Lluvia temprana 
•tantas palabras borra 
1 universo? 


Más antigua 
que la duda 
la mancha de tinta 


Tarde calurosa 
Los hombres callados 
dicen lo mismo 


Nido de aves 
la mañana recoge 
pensamientos 


Vela derretida 
En la pared blanca 
oscura huella 


Pájaro ausente: 
¿algún astro habrá 
enmudecido? 


Breve resplandor: 
detrás de la pared 
el rincón envejece 


Cráneos deshechos 
Un arenal persiste 
La voz del viento 


Viejo candil 
la oscuridad parpadea 
en la sombra 


Jarrón de flores 
Memorias guarda 
el espejo solitario 


Grito de aves... 
al fondo ecos 
descascarándose 


Viejo puente: 

¿Hacia dónde reflejas 
agua perdida? 


En su quietud 
un caracol arrastra 
resplandor de estrellas 


Por el acantilado 
vaga el destino 
de la niebla 


Sobre tu blusa 
un punto de luz: 
silencioso cielo 


Cuatro puertas 
sólo tres guardan 
secretos 


¿Ruido de hojas 
o vuelo de pájaros? 
la duda avanza... 


Si pregunto 
mi voz se quiebra 
en la penumbra 


Lo escrito en el papel 
lo lee ahora 
el agua mansa 


Cuando callas 
todo permanece 
pensativo 


Lo que pronuncio 
es algo del ayer 
que olvido 
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ALFONSO CISNEROS COX (Lima, 1953) viene desarro¬ 
llando el género del haikú desde la publicación de sus 
primeros libros: Espejismos del alba (1978) y Láminas 
(1979). 

Con varias ediciones y antologías en su haber, Cisneros Cox 
puede ser considerado como uno de los más sobresalientes 
cultores de esta forma poética en Hispanoamérica. 

Su constante inquietud lo ha llevado a indagar e impulsar 
la brevedad y la .sugerencia de este género escribiendo 
artículos y colaborando en revistas especializadas. 

En 1985 publicó el poemarioLo/was, ilustrado con xilografías 
de Joel Meneses; y en 1992 el libro Natura viva, acompa¬ 
ñado por fotografías de José Casals. 

Voces mínimas recoge, a través de cinco secciones, su pro¬ 
ducción poética más importante a lo largo de estos años, 
revelándonos un amplio recorrido por los distintos instantes 
donde se detiene la inquieta brevedad de la palabra. 
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